
lA QUE HORA NO SE IMPROVISA? 
EL PROO&AiMA de mayor ainto• 

nia de nuestra telev1a16n tl en.e 
un itulo qua llama .a engai\o. En 
61 h y muy poco de 1mprov1aa.c1ón. 
Por el contrario es ~l fruto de un 
trs..bQJo co1,..tante, de un apr-endl• 
saje de largo aftoa. No e 1mpro-

por cle1·to, la ca.lldad periodis-
,1, de un J Mana Nava.saJ ni 

• ~e:ctenc1a de un 3ul1o Marti­
* ~da má.'3 ajeno a la 1mp:.-o­

Vili • ,n q~ el talento 1nc181vo de 
sacr,,.,c de 'unando R1vaa1 ni laa 
on 'nn& de dirr.-ctor y .1ombre 

o de Jaime Celedón. La ve­an , r1odlatica de Tito Mundt 
• . · lejos de la 1mprov1aac1ón, 

r.on o lu e tá.n los e.1\cs de circo de 
1 u& C:>.mpos Menénde2. Lo que en. l rograma se improvtaa ea ape­n · . t ema de conversación, pero 

r.e .. ;i l é. dolo está la carrera pro-
eB1{ l d cada. uno de aus ani­

mador . 
El hecho digno de an ota-rae, por­
que co tt a.su.nd o con "A eata hor a se improvlaa", la mayoria de loa 
progr ame.a de n ue.,tra telev!alón 
donde ae a pone que no .se 1mpro­
Vi.sa !lté.n cargad os de una dosLs 
de.seapero.nte de impro visación . Be !mproru fas p roductores de 
program a, se Improvisa n los direc­
tores, loa 11bret1atas son !mprovLsa­
doa, como lo son, también , ~cn 1cos 
iluminadore s y eacenógr aifos. El r e­
sultado es una televisión que , con­
tando con progre.mu de excepción 
que confirman la regla, da la im­
pre.sión de &er obre.a de aficionados 
de buena voluntad, más que d,e pro­
fesionales. 

Yo SE que me dirán que la tele­
vLsión ea un medio nuevo y que 

ha sido necesario improvisar a los 
técnicos. Pero ·la respuesta. cont!e­
M una verdad a medias. En nues­
tro medio, al llegar la televisión, 
ext.stia gente con una trayectoria 
en otros campos, que pudieron y 
debieron .ser llama.de.a a traba1 ar 
en la televisión para adaptar au ta­
lento y au capacidad técnica a la 
nueva modalidad. 
Ouando he visto programa.a en que 
los roatroa de los actores permane­
cen en la oscuridad; o que las som-
1bru desfiguran rastrea de actrices 
que uno sabe hermosas y fotogéni­
cas, no he podido menos que pre­
¡untarme por qué la seriedad y la 

J 

No ,e tmpr ovtsan el ta lento 1i la ex­
perfencta de un Raúl Matas ... 

calidad de Uuminador que tiene 
Bernardo Trumper u Osear Nava­
rro no ha sido aprovechada. por 
nuestra televisión. 
Cuando se advierte la pobreza de 
imaginación de e.scenogra.fias .siem­
pre repetidas, viene a la memoria 
las cualidades de Guillermo Núf'lez 
o de una IA.maya Clunea; y si de di­
rección .se trate. 1 salta la interro­
gante de por 'que no se ha aprove­
cha<lo el talento probado de un Pe­
dro Orthus o de un Eugenio Ditt­
born para mover actores y guiar­
los en su trabajo. 
Los nombrados son gente de tea­
tro, bien •lo sé; pero al la televisión, 
que M un medio popular, no apro­
vecha los técnicos que, tras duro 
trabajar, lograron dominar su ofi­
cio para adaptarlos a los r.equer1-
mientos de la pantalla chica, está 

condenada, como lo estamos vien­
do, a un constante improvisar y a 
un malgastar permanente de es­
fuerzos y talentos. 
, CUANTO sirve a la Televisión G Nacional contar con el talen-
. to ~ la experiencia de un Raúl 

Matas , si lo que él promueve crea 
y realiza se ve entrabado por Ía de­
ficiencia técnica de qu1ene.s lo .se­
cundan? ¿Hasta dónde es j ustifi­
cable la ambiciosa labor de la V1-
cerrectoria de Comunicaciones de 
la Universidad Catól!ca, si su.s pro­
gramas no cuentan con el concurso 
d,e bu-enos llumlnadores, escenógra­
fos y escritores? 
Estas preguntas parecen imperti­
nentes , porque el hecho cierto es 
que la maiyor1a de lo.s televisores se 
encuentran encendidos permanen­
temente y el te1evidente , ansioso de 
usar el juguete nuevo adquirido 
con costosas privaciones, está dis­
puesto a aceptarlo todo. t>ero la 
impertinencia se atenúa si consi­
deramos que en nuestro pals los 
canales de televisión están reserva­
dos a. las unlversldades v al Estado , 
los que tienen una. obl!gación que 
cumpl!r más allá de las convenien­
cias comerciales. 
El éxito alcanzado por 'I.A esta hora 
s,e improvisa" demuestra, en cam­
bio, que el televidente .sabe discri­
minar y que agradece y favorece 
con su preferencia aquellos progre.­
mu en que intervienen qui~es, 
tl'u de si, tienen una trayectoria 
y una capacidad probada, a.un 
cuando no sean "técnicos " en tele­
vhsión. 
Y como son varios los que están 
pensando en qué forma llegar a 
igualar en popularidad al progra­
ma dominical, yo, modesta y gra­
tuitamente, les doy una idea: Ti­
tulo: "A esta hora no se improvi­
sa". ¿Ingredientes? Algo insólit o 
para nuestra televisión: libretos es 
critoa por un escritorj escenogra! fp 
hecha por un escenografo; !lu 1 
nación por un iluminador· cé.mar . 
por un camaróg.t;'a.fo, y actuaci ón ~ 
cargo de verdaderos y probad os e 
torea, sin olvidar a un direc tor ue se haya !formado como ta.1. 
En otras palatbras, un programa con calidad profesional. 
!Pero parece que en los t1e 
que corren e.s mucho ped ir .• mp os 
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